
EL DERECHO A VIVIR Y EL DERECHO A UN AMBIENTE SANO 
Y ECO LÓGICAMENTE EQUILIBRADO' 

I 

Rfaut chnnger car laplus.funeste de 
toutes les innovahons serait de ne pas 
mnover. On ne d.oú pas céder d des 
prevention.s aveugles. Tou.t ce qui est 
rmcien a été rwuveatL L'essentiel es 
d'unpnmerauxmstitution.s nouveUes 
le caractere de perm.anence et de sta­
bilité qw puisse leur garantir le droit 
de devenir anciermes 
JeanEilenne MARIE POR!'ALIS (1804) 

1 Sería un unperdonable aleJamiento de la realidad e&cribir estas lí~ 
neas. concebidas en momentos en que se desarrollan con toda inten­
Sidad operaciones béhcas en la zona del Golfo Pérsico y en el Cercano 
Onente, sm tener presente que este conflicto armado, sm duda mili~ 
tarmente el má& grave y peligroso desde el fin de la 11 Guerra Mundial, 
se ha desarrollado hasta hoy sin el empleo de armas nucleares, quími~ 
cas. o barteriológicas 

No sabemos lo que ocurnría en las próximas se111anas o meses, pero 
este extremo perrmte reflexiOnar sobre el hecho de que, a partir del 
tnomento en que por pnrnera vez se utihzaron béhcmnente armas nu­
cleares en 1945, y, &obre todo, desde que lo& Estados Umdos, Unión 
Soviética, Chma, Gran Bretaña y Francm dispusieron de armas ató~ 
micas. el mundo ha vivido en una paz precaria caractenzada por el 
equilibno del terror El posible uso de arma& nucleares trajo consigo la 
presenna diana del espectro de la muerte generalizada y la posibthdad 
real de destrurctón del planeta y del fm de la humamdad sobre la Tie~ 

'TrdhaJn preparado en 1991. ante la Prinn-rd Confcrenua dt> lns Naciones Unidas so­
bre Medio Amlnente (Rio, 19921, publicado f'"n lTruguay, España y Argentlnd 
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138 HEC'TOR GROS SPIELL 

rra. Sin que la eventualidad de es~ posible aporalips1s haya pasado o 
haya terminado --aunque los cambios acaecidos en los dos últimos 
años parecen haber hecho disminurr ese peligro~ otro peligro, tnás 
real, más Inmediato y mas fatal se neme sobre nosotros la destrur­
ción del equilibno ecológico y. por ~nde, el fm de la posibilidad de vida 
sobre el planeta 

Más real, porque parece que estmnos en un camino ineluctable, en 
el que avanzan1os casi auton1.áhcarnente, sin que sea preciso para con­
tmuar aceicándonos a la catástrofe una decisión detenninante, como 
la que, en cambio, se requiere para utilizar un arma nuclear. 

Más inmed1ato, porque los efectos han comenzado a producirse y ya 
VIVimos en un ambiente detenorado y crítico, en un proceso que se 
ahonda y acelera constantemente, y que adVIerte y anuncia el desas­
tre ecológico que puede producirse n1aiiana, "en un planeta que se ha 
hecho bruscamente frágil y perecedero" 1 

Mas fatal porque, pese a la crec1ente conciencia sobre la gravedad 
de este problema, son tantas, tan trascendentales y tan revoluciona­
nas la5 Inedtdas que se deben tomar. en todos los países, a todos los 
niveles, por todos los sere~ humanos, y es tan poco lo que reahnente 
se hace, que en momentos de desaliento nos mdmamos a pensar que 
es fatal el rammo hana la destrucción del eqmhbno ecológico en el 
que se basa In pos1b1hdad de v1da 

Sm embargo, hay que rechazar este erúoque negativo y pesnnista 
Por más real. tnmedmto y aparentemente fatal que sea el peligro, el 
hombre y la humamdad han de poder vencerlo 

La fe en el hmnbre y en la vida nos Impone esta conclustón positiva 
y optlmu.-.ta y nos exige el pensamiento y la accH1n necesarios para la 
empre:s.a a cumphr 

11 

2 No serian complt'tos -y sobre todo pecanan de imperdonable fal­
ta de actualidad- los conceptos antes expuestos, si no se agregara 
algo relativo a la relación de los conflictos béhco:s. con la preservación 
del amb1ente y de la paz, y ron las posibilidades de encarar su defensa. 

1 l tJitrazón hd U1cho Kt'né Jt:an Dupuy, La mterdépendance ecolog¡que est évi.dente 
LaDed.aratton de Stnckholmde j 972 reconnatt cette communaute de destm qur rassemble les 
peuples sur wte planete deveneu brusquementjragtl.e, (Le~on Ina.ugurale au CoUkge de 
France, 22 eh~ [1-·brcro dt' wsn. p 13) 
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EL DERECHO A VNIR 139 

3. La paz es la condiCIÓn necesaria, aunque no suficiente, para orga­
nizar y ejecutar una política a mvel global y uruversal en defensa del 
equthbno ecológko, y contra el rrecumento y constante deterioro del me­
dio ambiente. 

Es condición necesana, pero no suficiente Condición necesana por­
qu<' sm paz, en medio de los C'onflictos bélicos: es imposible realiZar 
esa defensa Pero, además, porque los conflictos bélicos en sí rmsmos 
son necesarian1ente factores negativos para el equthbno ecológtco, 
pudtendo, como en el raso de los derrames voluntanos de petróleo en 
el Golfo Pérsico, empleados C'omo arma y <'omo instrumento bélico, 
provocar sin perJuicio de consecuencias sobre el desarrollo del conflic­
to, generar resultados en sí 1nismos catastróficos, con proyecrtones 
regwnales e Incluso universales. El caso ocurndo en el Golfo, con la 
aC'titud tomada por lrak con respecto del petróleo de Kuwait, puede ser 
calificado como terronsmo ecologico 

Lo que se ha llamado la posible "guerra ambiental" es un fenómeno 
ya encarado en la ConferenCia sobre Desarme de las Naciones Unidas 
y estudiado por la doctrina 2 La realidad actual, sup<'rviviente a estos 
planteamientos, ha demostrado trágicamente su factibilidad En el dis­
<'Urso que pronuncié el21 de febrero de 1991 en la Conferencia sobre 
Desarme, en Ginebra, evoqué esta cueshón y señalé la necesidad de 
aplicar estrictamente -para luego actualizarla y tnodernizarla, reco­
giendo la experiencia-la actual "Convención sobre la prohibición de 
utthzar técnicas de modificación ambiental con fines mthtares u otros 
fme& hostiles" 

4 Pero la paz en sí misma no es suhctente para organizar y ejecutar 
una política ecológica Constituye el presupuesto que la hace posible. 
Aden1as, se requiere la voluntad para delinearla y ejecutarla de mane­
ra sena e inflexible, con conciencia de la catástrofe que esta ante no­
sotros Y eso es lo que, pese a la creciente, aunque gradual, toma de 
conciencia al respecto, así como las medidas parciales tomadas, no se 
ha hecho todavía plenamente 

5. De tal modo, así como el derecho a vivir se relaciona con el dere­
cho a la paz, porque los conflictos armados constituyen la más grave 
excepción a la generalización de este derecho, ya que suponen la lici­
tud de la muerte resultado de operaciones bélicas, autoriZadas por la 
Carta de las NaciOnes U rudas; el derecho a la paz, derecho individual 

2 Antomo Linares Flcytas, "Proh1b1uóu de la guerra amhlf"ntal", en Anuano Htspano 
LusoAmencano de Derecho lntemacwnal, Madnd, 1981, pp H:i-14fJ 
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14U HECTOR GROS SPIELL 

y colectivo, está entrañablemente untdo al derecho, también indiVI­
dual y colectivo, a un ambiente sano y ecológicamente equilibrado 

III 

6. Es eVIdente la relactón necesana, entrañable y deternunante en­
tre el derecho a VIVIr y un "nuevo" derecho el "derecho a un ambiente 
sano y ecológ1eamente eqmhbrado". "Nuevo" derecho, no porque este 
derecho, que es un aspecto o proyección del derecho a vivrr, no existiera 
antes, ya que resultaba naturalmente del derecho a vivir. sino porque 
su declaración o reconocimiento JUrídico, Independiente o autónomo, 
es el resultado, con1o lo es respecto de todos los "nuevos" derechos, de 
las cambiantes y renovadas necesidades humanas que surgen, en el 
devemr h1stónco, de las modificaciones en el entorno natural, político, 
~OCia!. econónuco y cultural en mediO del cual el hombre vive. 3 

7 Frente a esta relación entre ambos derechos -expresión concre­
ta del nexo que existe entre la protección ambiental y los Derechos 
Humano5 en general-4 nos ha pareCido útil hacer algunas preciSIO­
nes sobre su naturaleza y caracteres. 

8 El eqmhbrio ecológ¡co, la existencia de un medio ambiente sano y 
equ1hbrado, es la rondidón para la vida humana. Si no hay v1da no 
hay Derecho Y de la vida y de la necesidad de protegerle y garantizarla 

'Hert(Jf (~ro.., E<>pwll. "El dt>rf'cho Jt> todo~ ln~ ~ere~ humauo::o. a benefi( iarse del patri­
moHHl comurt de Id Humanidad", cnEstudws sobre Derechos Humanos, T, CdTdC'as, 1985, 
pp 140-142. r TNESCO, Réun.ton. d'Expet tes sur tes Drotts de t'Homme et les Besotns Hu­
mames, l ra(J, SS 7H/Conf &'lnj 1 q7q 

4 Elt X( i'lcnk mfornw del Orupn de E.ll..pt·rtns ¡urídu. o~ reurndo para exam1nar el con­
( t>ptn (\( Common. Concem oJManktnd < on n-·ldUÚil d ld ptnte(UÚU glolJal del medio am­
bwnk (M.nltA, 13-1 S r\f" dlnembre rle l (J(lOl, dtcf' en ~->11 paragraf(J ll 

The t/urrl roun.d ofdz.scusswns cenrered on the relat10nshtps between envtronmenfa[ 
prolect ton rmd human r tghrs protectwn JI UJr'l..'> tmtuzUy pmn.tedout that resorf lo the concept 
of cornmDn concern ofmanktnd bestdes dtsclostrt[} the lmk wtlh fhe human nghtsframe 
u•ork. wnrned fhat one was here befm e a eructar quesfton. or surmva~ whtch brought to the 
}ore thefundamentalr tght ofall to lwe tna clean, saje and healihy ent•tronment. Hence 
the jundctmental tmportance ofhuman 1 ¡ghtsfi arnework also Jor enmronmen.t.al protectwn 
Sorne parttctpwlfs recommenrl.ed thaf the theory oj 'generattons ojhuman nghts", tn par 
ttr-ular, was preferably to be at•otded tn. mew ojtts ma.dequactes There was on the matn 
tssr1e general agreement that environmentalprotectton and hLtman nghts protedton were 
tnjad lmked wu:i. could not be dworcedfrom each ofher, and thai emphasts should here be 
kud onfunrl.amen!al nghts 
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EL DERECHO A VIVIR "' 

Integralmente resulta la meludible conclus1ón de que el vivir es un de­
recho. La v1da -<.¡U e supone necesanamente la conCienna de la vida 
romo elemento constituyente del concepto nusmo de la vida" y del de­
recho que resulta de e11a~e-s el fundamento de todos los demás Dere­
cho::, Humanos 

IV 

9. Derecho a la vida y derecho a vivir no son dos expresiones o, meJor 
dicho. no deben ser dos expresiones, con un sentido precisamente 
distinto y con un contenido JUrídico necesanamente diferente Por el 
contrano, constituyen dos fórmulas que expresan conceptos precep­
tivamente análogos que, en el grado actual de desarrollo JUrídico y 
políhco de la humarudad, deben considerarse como relativamente equi­
valentes, Interdependientes y condicionantes Es más, hoy el derecho 
a la vida, en su acepción integral, es la manifestación del derecho a 
VIVIr, y el derecho a vivrr existe y se realiza como consecuencia del re­
conocimiento y el respeto del derecho a la vida 

Para comprender y valorar esta afirmación, es preciso considerar 
que, aunque en termmos generales y abstractos, puede estrmarse que 
esto ha s1do s1empre así, ya que todo estud10 de la cuestión que parta 
de su análisis conceptual debe llevar a esta conclusión; en términos 
JUrídicos ello no se ha planteado enfonna 1gual. Por el contrano, se ha 
Ido evolucionando para pasar ronceptuahnente de una acepción res­
tringtda del derecho a la v1da, como smónimo de la ahnnaclón de su 
mviolabu1dad, a una 1dea ampha y global, que le da al derecho a la vida 
el carádet de presupuestojurídtco de todos los demás Derechos Hu­
Inanos. pero que también le atnbuye, como f'ontenido necesario, el de 
integrarse con todos los derechos, cualquiera que sea su naturaleza, 
requeridos para que el ser humano que v1ve, pueda tener acceso ato­
dos los bienes y servicios requendos para que su existenCia se desa­
rrolle matenal. moral. esprritual y psíquicamente de manera acorde 
con la emmente dignidad del hombre. Cuando se ha llegado a com­
prender y a reconocer este concepto, amplio e integral del derecho a la 

? Héctor Gros Espiell, "Clase inaugural de los Cursos de DereLho de ld Univf"rsidad 
('atóhf'd , f'"fl DosLecctones Inaugurales, Ministeiio de Relduones Exteriorf'"R, Montevideo 
1990, p 26, Luis Recasens S1ches, Vtda Humana, Soctedad y Derecho, Fondo de Cultura 
Econórnicd, M~..Jdco, 1945, p 5!:J 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



142 HECTOR GROS SPIELL 

vida, como es la situación en que hoy puede encontrarse el pensamien­
to JUrídico -y en que mañana Sin duda estará- se arriba a un estadio 
en que, lato sensu, derecho a la vida y derecho a VIVir pueden llegarse 
a considerar jurídicamente como Sinónimos 

El derecho a VIVIr. expresión genénca y comprensiva para refenrse 
a ese derecho síntesiS, cuya existencia y reconocimiento debe conside­
rarse rrnplícito en todo ordenamiento jurídico actual, democrático y 
social es, en cierta forma. el derecho al libre y pleno desenvolvnniento 
de la personalidad, al que aluden algunas constituciones de nuestros 
días, el derecho al desarrollo en cuanto derecho de la persona humana. b 

Señalar esta asnrulación de ambas expreswnes no significa desco­
nocer que stricto sensu, el derecho a la vida nene, en su acepción ge­
neralmente usada, un sentldo preciso y concreto como equivalente en 
témnnos jurídicos del derecho a la inviolabilidad de la vida. Pero este 
sentido no agota el rontenido, particularmente necesano hoy, del de­
recho a la vida. que se ennquece y se nutre Incluyendo en él todos los 
elementos necesanos para que la vida que debe proteger y garantizar 
el Derecho, sea la mamfestadón integral del derecho de todo ser huma­
no a eXlstrr d1gna y plenamente. 7 Con razón se ha dicho que "el derecho 
a la VIda no puede circunscnbirse a la tnera subsistencia, al sunple 
herho de VIVIr, sino a un modo de VIda humano. 8 

1 O. NI el derecho a la vida ni el derecho a vivir pueden implicar, ob­
VIamente, el derecho a no morir La vida individual es un proceso que 
se IniCia. se cumple y se extingue en un marco temporal ineludible La 
vida de cada mdiVIduo está necesariamente lrrnitada en el tiempo y 
termina s1empre con la muerte. Por ello, el reconocimiento del derecho 
a la VIda y la afrrmadón del derecho a vivu sólo pueden SlgTiificar la 

fJ Eu nn e-~ tu diO El den=•cho al desarrollo como un derecho de la persona humana. he 
tite-hu al rt'spec to "El derecho~~ d("~drrollo como dt>redw humano f'S la síutests de to<ios 
lo~ cif'r~cho~ del hombre Si lo" tif'n·chos del inrl.tv1duo no :,.un respetados, y M la c.onvt­
venclrt dt' lt1:, tndtvlrl.uns rw trdtlRC"IliTf" ert el mdf'ny la segundad tundados en la hbertad 
y la justlf'td., el r:lesarrol1¡1 t'~ tmposthlf' y el Jet echo que- todo hombre hf"Df' al respecto no 
puedc cnnstdeiarse Voé"rclaJeramcnte- e-..xtsknte Tocios lo:, derechos dd hombre son intcr­
rlf'pendtf'tlksy caJa uno condn.-toThl a lo,_" r""stantes. Esta Vf'rdad encuentra e-n t'l caso del 
Dcn"C'ho Hum._l.no al de~arrollo una nueva y defnnhva demostractón" 

1 Gonzalo Rodrigue-z Mourullo, "ArllLulo 15. De-re-cho a la vicia El derecho a la vtda 
cnmo dere-C'ho d uu mínuno ec-onómlf'O para la subsistellLlcl fislco-hiológica", en Constt­
tucwn Española de 1978, Edttorial Rl"Vista de Dercf"ho Pnvado, Madnd, 1984, tomo ll, 
p .Jl :J 

11 M~rtín,..z Marín, "El Derecho a la Vtda en la Constttucion Espaf1ola de 1 97H ',en Re­
l'tsta de !a F'acu[tad de Derecho de la Uruversuirui Complutense, núm 2, 1979, p 14 
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EL DERRr'HO A VT\t1R 14:3 

pr oteccrón por el derecho de la invrolabrlrdad de la vida humana ante 
todo atentado o ataque dmgído voluntariamente a ponerle fm de ma­
nera Ilícita" y a la acnón del poder público para que esa VIda pueda 
desarrollarse natural y d1gnarnente, brmdándosele a la persona, a ese 
efecto, todos los elen1e-ntos y Inedias requendos, y que sean ranonal­
Inente posibles, para que ese obJetivo o hn pueda lograrse lo 

11 Sin entrar a la consideranón de Inuchas de las <'Uestmnes que 
plantea el problema deliillcio de la VIda, lo que aparep el tema del mo­
Inento en que comienza la protección jurídiCa de la existenna del ser, 
m el asunto de la disponibilidad por la per&ona de su vida, mio refe­
rente al derecho a n1orir dignamente y a rechazar formas Inhumanas 
de prolllngaf'Ión mon1entánea de la vida {C'ueshones todas que, JUnto 
con otras conexas, 11 son hoy Inohvo de apasiOnadas reflexiones cien-

""Dr-- r--,.,te rkreLho a. la. nd.-1. e onst1tunnnil.lmente com.c~grddn d~"'nv.=n¡ para el E~ta.do 
dos lla.~e~ de debere:, t>l rh·lwr dt> Tf'"<>p<tl'l.r las vida:,. huUJdild~ [actungsfltcht) y ddeUerd,.. 
prott>gt>r ld,., vul.I'> humart.-lh :trente a. los .utac¡ue hunuciJa.s proc-f"dcntes dr-- otro~ pa.rtwu­
la.wt-." (Mnurl7 Gung-Hf"TZf1¡:,::, Grunrl.gesetz Kornrnentar, Murwht·n. l 970, p 81 J 

10 El G1 U {JO df' Tl.:tbd)fl dt'..,tguddo por ld"l NdclOTlf"'> 1 lmrlas pard e~tudiar la cuf"sbon 
df" "El Bcildnce qut" debf' extsl1r t>ntre- f"l progrf"'>O rtfntifico y tf't unlóg1co y f"l avl'l.ncc in te­
In tua.l r--,.,ptntua.l, e ulturnly moral d,.. la Hum.-lntdad", que tnve el honordf" inkgrdr juuto 
C'C•TJ los prole-t-.orf"s Re-ni' Ml'lhf"ll, Knz11ktt11 Astum1. BeutleyGra.rs, Pdt'T K.dpttsa yThomds 
A Lambú, exprc:,o en su C'oment.-1110 del clrticulo 3 dt> la Ikclarrl.clón ITmverscll dt> Dt>rf"­
cho~> Humano¡, 'Chnpler three hasdenlt wtfh thefollowmg aspects ofthe nghts fo lifeand 
the r tght to secuniy of person The questLun uf the nsk run by hvtng donors tn transplant 
upeJatLOns tn the 1 tght ojthe ltkely benefit of each opem.t1on: the nght to hfe as applted to 
donors tn transp!an[ operaiLOn wrch donnor ccmnot suf1.1we, vtewed tn the nght ojsugges­
ted new rnerltutl defintton a donnor cannot surVLL'€, mewed m the r tght of suggested new 
medtcal defimtton oj dead, a chr!d nght to life, r:ts t7.pposed to the burden borne by a chtld 
subjel to geneftca deject, vtewed tn the t!ght ojthe cletoelopment oj genettca dtagnosts and 
counsellmg measwes necessary to safeguard ihe heaUh sajety rmd !ife ofpattens whn 
we exposed to electncn.l, electromc, mechcmtca! nnd 0tht>r techmcal devtces durmg dwg­
nosltc or lhe1-apeuflc procedures, and the tlery de!tcatequestton ofwhether there ts apomt 
heyond whtch tntPnswe methods to keep rncumb!y tU or t•ery e1derlt¡ paftents n[tve shoulri 
no !onge1 be applted" /Human Rtghts and&tentiftc and Technologtca[Devetopments, Um­
teU Ndbun:-. New Ymk, 1 !J82, p 79) 

11 Al prf'"n<>ar f]llf" sr tmta dC' at.ar¡ncs Ilicltos a. la. v1da. humana :-.e t"Xduyt>n naturalrncn­
tf", f'lltl f' otr0s murho,<, dql.lf'llfl'> en quf' .Sf" pnnf' hn .a Uild vtda. eorno conbf"C'Ucnctd dt> un 
.rtdn rlt h-~Jttma. deknf>.rt, o de otras situaciones prF'VIstas por la ley pt'ndl, t'n quf'" no se 
tipthcd f'l delito de homicidio En los casos de dehto eu LJUe la ley exonera de la aphc-rl.ctún 
dt" lllld pend, tto Sf" f'hrnma la Ihritud df'l acto Del nnsmo modo t"TJ lob Estados en que 
PAt">tt' ld Jlt"rld de JIJuerte, el dLÍll LUIIJetiJo por el verdugo, dUTHJUf" trl'l.f'" romo conseC'ttf"ll­
C'\.1 la su¡n f-'~J(m df" 1Hld v1dd huma.nd, no put>ch· consh1mr una. e onduc t.a dehcbv.a 
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tíhcas, térnicas, ébcas y JUrídicas. nos linntaremos a estudiar algunos 
aspectos del proreso que ha llevado al reconorim!ento imcial del dere­
cho a la Vid.:t stricto sensu, al ennquecim1ento JUrídico del contenido de 
este derecho, nutndo por todo lo que resu1ta de la convicción de la 
necesidad de que se garanhce la Inviolabihdad de la vtda, pero tatn­
bién a que esa VIda sea vivida plena y dignamente Es decir, el derecho 
a vivir 

12. Pero antes es preciso rerordar que los Derechos Humanos, en 
cuanto tales, son derechos de las personas, es decir, de todos y de cada 
uno de los seres humanos, sin discriintnanón de especie alguna Es la 
pe1 so na --concepto vital. pero tan1bién necesanamente JUrídico- el 
titular del derecho a la vida y del derecho a VIvir Desde el momento en 
que hay "per5ona", sm peljmc!O de que el Derecho puede y debe prote­
ger detennmados bienes JUrídicos desde antes, hay derecho a la vida 
y derecho a VIVir, y cuando deja de existir la persona se extmgue corre­
lativa, autmn<ihca y necesanamente, el derecho a la protección de esa 
v1da y del derecho a vivir de que esa persona era titular ante el perti­
nente ordenJuridico 

La persona titular del derecho a la v1day del derecho a vivir es el ser 
humano No lo es el ciudadano o el nacional, c-on exclusión del ex­
tranjero o el ap<itrida. no lo es el hombre ---en una arepción restnngi­
da, romo s1nónrrno de ser humano de sexo masculino, que no es la 
acepción primera del vocablo, que "comprende a todo el género hu­
mano" cmno dice el Dlccionano de la Real Academia Española-, con 
exclusión de la muJer. Es el ser huiTiano. cualquiera que sea su nacio­
nahdad, su sexo, su raza, su Idioma. su religión, su domicilio, su resi­
dencia. su situación económica o sorial o su Ideología 

13 Si. rmno c-onsecuencia del reconocimiento del dererho a la vida, 
el que atenta contra la mvwlab1hdad de la vida humana comete un 
acto Ilicito, plenamente punible, y el Estado puede llegar a autolimi­
tarse, prohibiendo la pena de muerte, la verdad es que de este derecho 
a la vida, para ser realmente tal, con real generahdad, deberia estar 
protegido también en caso de que la supresión de la vida fuera la con­
secuencia de una achvidad béhca Pero la relatividad y la limitación de 
s.u reronucnn1ento se pone trágicamente de manifiesto por esta tradi­
rional, h1stónra y aún hoy msuperable falta de protección del derecho 
a la vida en estos e asos Asi, por ejemplo, en el Derecho Internacional, 
la supresión de la vida humana como consecuencia de la guerra y de 
los conf1Ktos béhcos en general es un extremo admitido y respecto del 
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que la regulación nonnativa es excepciOnal y existe sólo frente algunas 
situaciones laterales de acuerdo con el Derecho Internacional Huma­
nitario (artículos 12 y 50 del Convenio número l de Ginebra de 1949; 
artículos 12 y 50 del Convenio número 2, artículos 13 y 21 del Conve­
nio nümero 3, artículos 8 y 75 del Convenio número 4, artículos 37 y 
85 del Protocolo número 1 de 1977, artículo 4 del Protocolo número 2 
de 1977). Pero parecería que en el Derecho Internacional de hoy, la 
proscnpción del uso de la fuerza y la limitación de su licitud a unos 
casos, precisamente deterrnm.ados por el Derecho, da base para avan­
zar en el sentido de que, fuera del marco que resulta de estas situaciO­
nes. todo atentado a la vtda que sea consecuencia de una actividad 
bélica ilícita podría llegar a constitUir una forma de homicidio. 

Pero esto es todavía hoy una anticipación meramente posible y no 
ciertamente probable 

Muy lejano parece estar el momento en que la invwlabihdad de la 
vida y el reconorimtento del derecho a la VIda, aflnnados por e1 Dere­
cho Interno --con base en las disposiciones constituciOnales y en los 
principiOs a los que en segmda nos referiremos-, se proyecte plena­
mente al Derecho InternaciOnal, yendo más allá de las escasísimas pre­
VIsiones. normativas hoy eXIstentes. 

V 

14 En el Derecho Con&titunonal comparado puede hacerse un es­
tudiO descnptivo del que resulta que, en general. se ha hecho referen­
cia expresa sólo al derecho a la vida. stncto sensu, como s.inónhno del 
derecho a que el Estado proteja y garanhce la Inviolabilidad de la vida 
humana, tanto frente a los atentados que contra este bienJuridico fun­
damental pueden resultar como consecuencia de los ataques ilícitos 
de otra u otras personas, cualqute-ra que se-a su situación jurídica y 
actúe como particular o con1o agente púbhco, lo que trae como uno de 
sus resultados la tipúicación y sanción del delito de homicidio, o la 
prosrnpctón, en ciertos sistemas constitucionales o legales, de la pena 
de muerte. es decir, de la supresión de la vida humana por obra del 
Estado, en cumplimento de una sanción penaL 

15 No nos interesa ahora hacer una reseña más o menos completa 
de cómo el Derecho Constitucional ha encarado el reconorirmento del 
derecho a la VIda. Aunque podrian citarse muchos ejemplos conshtu-
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cionales. la verdad es que este reconocinnento. en general, sólo se efec­
túa. en ténninos daros y expresos, en algunos textos, a partir de fines 
del siglo XVIII E incluso en el Derecho ConstituclOnallatmoamenca­
no contienen. naturalmente, de manera lrnplíCita. el reconocimiento 
del dererho a la v1da. pero no a la referencia concreta y especifica. En 
cambio, hay una menc1ón textual a este derecho en la DeclaraciÓn de 
la Independencia de los Estados Umdos del 4 de juho de 1776. 12 La 
Constitución uruguaya de 1830 no prohtbió la pena de muerte, la que 
sólo se proscrib1ó constitucionalmente en 1918 (articulo 163}, aunque ]a 
ley lo había hecho en 1909 La Constitución actual (1967] mantiene 
estos dos preceptos (artículos 7 y 26). 

El artículo 7 de la Constitución del Uruguay dispone: 

Los habttantes de la Republic.a tienen derecho a ser protegidos en el goce 
de su vtda, honor, libertad, seguridad, trabaJO y prop1edad Nadie puede 
ser pnvado de estos derechos sino conforme a las leyes que se establecie­
ren por razones de interes generaL 

Esta norma constituc10nal, al declarar y garantizar el derecho de to­
das las personas a ser "protegidas" "en el goce de su VIda", emplea una 
tenntnología que. pese a que se remonta a 1830, 13 es de Increíble mo-

12 E~tt- mc~gmfko texto, de insuperablt> fuerza revoluctonanay politif'd, dice t>H lo per­
tln<ntt'" 'M;:¡nteuemos tomo verdades evtdentes que todos los hombres nacen iguales, 
rJuc- su Creador lf·s atnbuye tletcnninacios der<'C'hos inalienabks, erttre los que se en­
Cllf"ntrctn la vtrla, la hUertad y la bu~l..a dt" la felicidad, que para defender t"stos dC"rechos 
In~ hombres e~tahlt>cen sus Goht/C"rnos, de-rivando sus justos poderes del consentimiento 
de }o<; gobernados, que cuando c-ualquter forma de gobt{"nlO tienda a destruir estos fines, 
el put""blo ht>lle dt'Tt>cho rit> alterarla o abolirla y establt-cer nn lluevo Gobierno, basado en 
di{ hus pnnCipm~ y organizar sus pr>deres de la fomta que lt> parezca más adecuada para 
lograr <;U segundad y felicidad" 

1"' En realidAd la tXpn.:'stón tiene un origen anterior e integra una tradkión del Dcrf"Cho 
l 'onstttunrmal de las Provinf'ta~ Umdas de-l Río de la Plata El DeC'reto de Seguridad Indi­
Vidual, ieC'hadu f'H BuenosAlrt>~ e12:1 de novwmbre de 1811, dtce así en la parte pf"rtlnen­
tf"· 'Tndo uudad.dno tkne un derecho sagrado a W protecc.ión de su vtdd, de su honor. de 
~u hbt-rtad y de" sus prop1edadf"s La C:onsUtución dt' las Provincias Unidas en Sudamé­
nca d.e 181 q se refie-re también al deber de proteger a los rnkmbros del Estado en el goce 
Je los JeJl·(hob d.c su vida '(articulo XIX}, e tgual fórmula t"IIlplea la Conshtucion de la 
Rf"públiC'a Pugf'"ntma rlf' 1R26 (artlculo 15q) El drrecho a la vida declarado en el Estatuto 
Provbwnal de lH 15 (artítulo ll y en el Reglamento Provisorio de 1817 {articulo 1) Esta 
tradkií1n, que se rewg1ñ después en el Dert"cho Constitucional del Uruguay a partir df" 
1830 un pasó, eh CAmbio, a las Constituciones d.fgentmas de 1853, 1860 y 1949 
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dern1dad, porque no sólo incluye de nmnera expresa el reconoCimien­
to del deredw estricto a la vtda, sino también del derecho a vivn en su 
:s.entido m<is a1npho y comprensivo, que antes hemos expuesto Es po­
sJble así entendN que este derecho a la protección en el goce de su v1da 
se- Integra con todos los derechos que la Constitución enumera nonna­
hvatnente en un amplio de-sarrollo que Incluye los clásicos derechos 
de la hbertad y toda la gama de los derechos ec-onómicos sociales y 
c-ulturale& (artículos 7-39. 40-71), enumeranón que, además, no es 
cerrada ni conclusiva. porque permanece abierta y vtva, en cuanto al 
artículo 72 expresa "La enumeración de derechos, deberes y garan­
tías hecha por la Constitución no excluye los otros que son inherentes 
a la personalidad hun1ana o se denvan de la fom1a republicana de go­
bierno" 

16 La ConstJtunón española de 1978 d1spone en su artículo 15: 
'Todos tienen derec-ho a la vida y a la mtegridad tísica y moral, sm que, 
en ntngún caso, puedan ser smnetidos a torturas ni a penas o tratos 
mhumanos o degmdante& Queda abohda la pena de muerte. salvo lo 
que puedan d1sponer las leyes penales militares en tiempo de guerra" 

Es de señalar que las ConstituciOnes españolas de 1812. 1837. 1845, 
1869 y 1931 no contenían mnguna referencia expresa al derecho a 
la v1da En cambw. el proyecto de ConstJtución Federal de la Repúbli­
ca española de 1873 c-omenzaba su Título Preliminar en la sigmente 
forma "Toda persona e-ncuentra asegurados en la Repúbhca, stn que 
nmgún poder tt"nga fa e ultades para cohibirlos, ni hay ninguna auto­
ndad para mern1arlos. todos los derechos naturales: lo. El derecho a 
la v1da y a la 5eguridad, y a la dignidad de la ·¡ida"_ 

Este olvidado texto e& el que en el Derecho Conshtucional moderno, 
al rP!erirse al derecho a la d1gmdad de la v1da. mduye. qmzá por vez 
prunera, el concepto :::tctual del dererho a VIVir. Merere, pues, elogiosa 
recordación este artículo del proyecto de ConstituCión Republicana Es­
pañola de 1873. que va más allá que la Conshtunón Republicana de 
1931 ---que no s<' refería al derecho a la v1da y que la Constitunón 
actual que- se mantiene en el marco tradicional del reconocimiento ex­
preso del derecho a la v1da y no del más ampho e mtegral del derecho 
a viVIr con plenitud y d1gmdad 

17. La Constitución de Portugal ( 1976), baJo el título de "Derecho a 
la v1da", establece "La vida humana es inviolable" "En ningún caso 
existirá pena de muerte". 

18 La Ley Fundamental de la República Federal de Alemama de 
1949 d!<'<' en su artículo 2_2 'Todos henen derecho a la vida y a la 
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mtegndad llsica La ltbertad de la persona es mviolable Estos dere­
chos sólo podrán ser hmltados en VJrtud de una ley". 

Otras Constituciones no mvocan expresamente el derecho a la vida, 
pero sí, en carnbto, se refieren a la f'Uestlón de la pena de muerte. Es el 
caso de Italia. que en el artículo 27 de la Constitución de 1949 d1ce· 
"N o se admtte la pena de muerte más. que en los casos previstos por 
las leyes mihtares en guerra". 

19 Estas tres constituciones nacidas después de la última guerra, 
dos de éstas en los últimos años, se refieren al derecho a la vida en 
sentido estrtcto, pero por las razones que ya hemos expuesto suponen 
e nnplican necesanamente, por la temática que desarrollan y por el 
ampho reconorimlento de todos los demás derechos que resultan jurí­
dicamente de la existenc¡a de la vida, el reconocnmento del derecho a 
vivir 

Muchos otros eJemplos podrían decirse. Pero no es necesario para 
tener una idea de cómo el Derecho Constitucional, en sus diversas va­
nantes, encara la cuestión. 

20. Ya en la regulac1ón normativa del derecho a la v1da, en su formu­
lación tradicional, e mcluso antes del reconocrmiento constitucional 
de los derechos econórmcos. sociales y culturales, puede decirse que 
estaba nnplícüamente reconocido el derecho a vivir, porque el derecho 
a la vida no es únicamente el recononnúento del derecho a que no se 
suprrrna o ehmine esa VIda, sino también a que esa Vlda sea material y 
esp1ntualmente posible. sea una expresión de la dignidad humana y a 
que. mientras la persona viva, se le reconozcan todos los derechos de 
los cuales es titular 

Por lo demás hay que señalar. reiterando algo que ya hemos d1cho, 
que Incluso en los textos constitucionales en los que no se dice nada 
de manera expresa sobre el derecho a la vida, pero en los que existe 
una Declaración de Derechos, este derecho está necesariamente refe­
rido. porque todos los derechos suponen la exlStencia de una persona, 
es decir, de un ser humano VIVO como titular de ellos. 

As1mistno, y aunque la expresión "derecho a vivrr" no esta utilizada 
generahnente en las constitucwnes, es evidente que el reconocinriento 
de los derechos económicos. sociales y culturales, en especml a partrr 
del proceso constJtucwnal posterior a 1917, s¡gruficó atribuir a la per­
sona un conjunto de derechos drrig¡dos al objetivo de asegurar que la 
vida no sea, únicamente una manifestación biológica del ser durante 
un periodo de tiempo, s1no también, y necesanarnente, el goce de b1e-
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nes económiCos, de prestacmnes sociales, de semcios culturales y el 
pleno ejerncio de todos lo& demás Derechos Humanos, de manera que 
esa persona pueda vivir, dentro de los ténrunos relativos que se dan 
necesariamente en toda existencia humana que se cumpla histónca­
mente en un marco sana!, de fom1a digna e integral 

VI 

21 Si a esta condus1ón se puede llegar cons1derando el problema en 
el Derecho Consütucwnal, al nusmo resultado se puede arribar estu­
diando los textos internacionales relahvos a la promoCión y protecc1ón 
de los Derechos Humanos. 

22 El antecedente quiZ<i n1ás antiguo de reconocimiento del "igual 
dererho a la v1da" de "todos los individuos" (artkulo 6) es la Declara­
nón aprobada por ellnshtuto de Dert>rho lnternanonal <'n su sesión 
de Nueva York (1929). 

23 La Derlaración U nivel sal de Derechos Humanos proclama el "dt>­
rerho a la v1da" (artículo 3). que el articulo 6.1 del Parto de Dererhos 
Civiles y Polítk os garantiZa en los ~agutentes térrnmos "El derecho a 
la vida es Inherente a la persona huinana Este del echo estará pro­
tegido por la ley. Nadie podra ser privado de la vida arbitrariamentt>". 

Los párrafos 2. 4. 5 y 6 se refieren a la pena de muerte, que se limita 
y ronstdera en sus posibilidades, srn que se le proscriba, y el párrafo 
3. al delito de genondto. Otros Instrumentos Internacionales conven­
cionales de las Naciones. Unida& tienen como objeto la defensa y pro­
tección de la vida humana, como es el caso de la Convención para la 
rt>presión y prevención dt>l genoc1d10, cahhcado como un crimen inter­
nacional 

24 El Convemo Europeo para la Protecnón de los Derechos y Liber­
tades Fundamentales dtspone en su articulo 2 

1 El derecho de toda persona a la vida está protegido por la ley La muerte 
no puede ser mtligida intencionalmente a nadie, salvo en eJeCUción de una 
sentencia de pena c-apital pronunciada por un tnbunal en el raso en que el 
dehto esté castigado con esta pena por la ley. 

2 La muerte no se e- onsiderara infligida con intracción del presente ar­
tículo cuando se produzca como conseruencta de un rec-urso a la fuerza 
que sea absolutamente ne( e.sano. 

a) Para asegurar la defensa de cualquier persona contra la violencia 
¡]egal; 
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b) Para etectuar una detención Ilegal o para impedir la evasión de una 
persona detemda legalmente, 

e) Para repnmir, de confonnidad <:'On la ley, una revuelta o una insu­
rrección 

25 El artkulo 1 de la Declaración Americana de Derechos y Debe­
res del Hombre es.tablece '"Todo ser humano tiene derecho a la VIda, a 
la libertad y a la segundad de su persona" 

26 El artículo 4.1 de la ConvendónAmencana sobre Derechos Hu­
manos d1ce "Toda persona tiene derecho a que se respete su vida. Este 
derecho estará protegido por la ley y, en general, a partir del momento 
de la concepción Nadie puede ser pnvado de la Vida arbítranamente"_ 

Los párrafos 2, 3. 4, 5 y 6 se refieren a la posibilidad de la pena de 
tnuerte que, sin ser prohibida, es regulada con un entena hnntahvo. 

27. El artículo 4 de la Carta Africana de los Derechos de los Hom­
bres y de Jos Pueblos d1spone "La persona humana es inviolable Toda 
persona tiene el derecho al respeto de su vida y de la mtegridad de 
su per¡;.:.ona Nadie puede ser arbüranarnente pnvado de este derecho" 

28 Aunque en todos estos textos se habla de derecho a la vida y de 
derecho al respeto de su vida, y no se encuentra una referencia expre­
sa y actual al derecho a vívrr, no puede haber duda de que este derecho 
~ el sentido que ya antes hemos desarrollado- está implícito en 
una hermenéutica general y s¡stem<itica de todos estos mstrutnentos 
internaCionales que se refieren y garantizan todos los derechos (ciVI­
les, políticos, económicos, sociales y culturales) de todos los seres hu­
manos. sin dlsC'riminación de especie alguna, derechos que suponen 
necesariamente la eXIstencia de la VIda, que sólo existe plenamente, 
con el contenido de dignidad que le es consustancial, si se rea!Jza en 
un vivir pleno que supone que todos los derechos que el hombre posee 
pueden coex:Ishr en la plenitud del ser. 

29 Esta conclusión es aUn mas clara SI se examman las normas 
Internacionales relativas a los derechos económicos, sociales y cultu­
rales Tanto la Declaración Universal, como el Pacto de Derechos Eco­
nóinicos, Sociales y Culturales, corno los principios y normas relativos 
al derecho a la alimentación y el derecho a la salud, la Carta Social 
Europea, la Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hom­
bre, la Carta Amencana de Garantías Socmles, el Pacto de San José y 
la Carta Africana, al promover, proteger y garantiZar mternacionalmen­
te los derechos que, JUnto a todos los otros, dan contenido y sentido a 
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la vida humana. pueden considerarse el fundamento de la regulación 
nonnativa, para la comunidad internacional, del derecho a vivir. 

30 Puede, pues, concluirse con la reiteración de los cntenos que 
expresamos al comenzar el desarrollo del tema y que podrían resu­
mirse diCiendo que el derecho a la vida y el derecho a vivu son dos 
expresiones que implican conceptos necesariamente imbricados y dia­
lédicamente relacionados y que hoy no pueden comprenderse plena­
mente sin su referencia reciproca. El derecho a la vida en su acepción 
integral es la manifestanón del derecho a VIVír y el derecho a vivir exiS­

te y se realiza como consecuencia del reconocirmento y el respeto del 
derecho a la VIda. 

VII 

31 El derecho a viVIr, presupuesto, soporte, fundamento y razón de 
todos los demás Derecho>. Humanos. implica y apareja, como conse­
cuencia necesana, el reconocimiento del derecho a la protecCión de la 
salud. 

32 Este derecho, declarado en múltiples teXtos del moderno Dere­
cho Constitunonal, está m1plíctto en el articulo 44 de la Constitución 
uruguaya. Si el Estado está obligado a legislar en todas las cuestiones 
relacionadas con la salud, para promover el perfeccionamiento fisico, 
moral y social de todos los habitantes del país, es porque se reconoce 
el derecho a esa salud, derecho que deberá eJercerse y está condicio­
nado por lo dispuesto en la cláusulafmal del párrafo segundo de dicha 
norma Imphca el deber correlativo de cuidar la salud y de asistirse en 
raso de enfermedad romo expresión de solidaridad y cooperación para 
la preservación de la salud de la comumdad. Deber, en consecuencia, 
frente al Estado que garantiZa el ejerncio del derecho a la salud, pero 
deber también ante la cmnurudad y ante todos sus integrantes, por­
que la preservación y el cuidado de la salud individual es condtrión 
necesaria de la salud colectiva 

33 El derecho a la salud, o mejor dicho, a los medios para el "goce 
del grado máxnno de salud que se puede lograr", como dice la Consti­
tución de la OrganiZación Mundml de la Salud, está reconocido hoy en 
el Derecho Internacwnal de los Derechos Humanos 14 

14 Scdldbnno Spade-a, "U· Droit <-t le Sdnté Invent.a!Tf' de Nurmt":::. et Pnnc1pc-s de Drutt 
Intf'rnat¡onal", f'n Le MédtcUlFaceatu.Drotfsde ['Homme, Ceddrn, Padua, 1990 El párrafo 
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La salud, que no es solan1ente "la ausencia de afecciOnes o erúerme­
dades", sino "un estado de bienestar físico, mental y social"" expre­
sión misma de la plemtud de la vida, reqUiere un ambiente sano. Sin 
este ambiente, la salud no es posible y la VIda misma se ve imposibili­
tada de existir 

VIII 

34 El derecho a un medio ambiente sano y ecológi<'amente equilibrado 
ha sido ubkado entre los llamados derechos de la tercera generación, 
derechos de la solidaridad, nuevos Derechos Humanos o derechos de vo­
cación cmnunttana. 

35. ¿Que son estos dererhos? ¿Cuál es su naturaleza, su significa­
ción y su lugar en el Derecho de los Derechos Humanos? 

No es posible hoy limitar la consideración de la materia relativa a los 
Derechos Humanos, tal como se presenta en el Derecho Intemacional 
de nuestros días, a los derechos CIVIles y políticos, a los derechos 
eronónüros, soctales y culturales y a los procedimientos y mecanis­
Inos mtemanonales, universales y regionales, de protección de esos 
derechos. 

Este enfoque limitado sería parcial e mcompleto. Y sería mcompleto 
y parcial aunque mcluyera, el estudio concreto y específico de los 
derechos rivlles y políticos, de los derechos económicos sociales y cul­
turales y de los procedimientos y mecanismos mtemacionales de pro­
tecnón, el análist» de los probkmas de la naturaleza e historia de los 
Dererhos Humanos, de la existencia al respecto de una concepción 
cmntin de la humarudaci entera, lb de la necesana interdependencia e 
Indivisibilidad de todos ellos, 17 de las condiciones económicas, socia-

tercero dt>l Pif'amhulo de lri. Con~tltunñn de la OMS dice "El goPe del grado m.:Unmo r\e­
<>dlud qnf' Ot' pucdt> h1grar es uno de los dt>rt'(_hos fundamentaks de todo Sf'T humano, stn 
distmctUn (_k rdZd, rtchgmn, Ideologíd polltlca y condición ecunomu'o social" 

I"i Con~tltunñn de la OMS, párrafo st>gundo df"l Preámhulo 
lt• Dt>ddrachm llrnver5al de Df'techos Humanos, Preámhulo, párrafo 7, Héctor Gros 

E~J.nelL "Con((pPtón univf'rsal y diversidades polihc~ e idl"ológieas en matena de Dere­
chos Hu manos , t-'11 Estudtos sobre Derechos Humanos, lnst.J.tuto lnkramencano de De­
fCC'h()~ Humattos, ~rhtonalJnñchca Vcnt>zolana, Cardcas, l g85, p 21, AntoniO Casst"se, 
[ntenwftona[ Law m aDtvuied Wor!d, Clarendon Pn·ss, Oxford, 1 ~86, pp 311 313 

17 Rt'snlm'IÓil 32/ 1 50, del 16 de dJClt>mbre de 1 077, de la Asamblea General de las 
N.tuorwo l lrnddo 
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les, culturales y políticas requendas para su vigencia efectiva y exis­
tencia real, 18 y de su relación con el ius cogeTLS tq 

En realldad, el número y el contenido de los Derechos Humanos va­
ría y cambia con el proceso de desarrollo de la Humanidad. La cues­
hon de los Derechos Humanos es una materia abierta, en constante 
evolución, que se alimenta de las siempre cambiantes necesidades 
humanas y de la necesidad de satisfacerlas adecuadamente. La idea 
de los Derechos Humanos -que son expresión de la dignidad eminen­
te de todo hombre. sin que sea posible aceptar discrirmnadón de espe­
Cie alguna a su respecto- se revalora, se enriquece y se diverslfica día 
a día. 

36. Por eso es necesario complementar e integrar el estudio tradicio­
nal de los derechos civiles y políticos y de los derechos económicos, 
sociales y culturales con los que aquí denominaJilos derechos de voca­
ción comunitana 

¿Qué signúica esta expresión para individualizar, entre otros, a 
derechos como el derecho al desarrollo, el derecho a la libre determi­
nación, el derecho a la paz y el derecho a un ambiente sano y ecológi­
camente equilibrado? 

La razón del calificativo se encuentra en que estos derechos, aunque 
son tarnbien Derechos Humanos, tienen asnnismo como titulares a 
otros sujetos colectivos y se proyectan, en consecuencia, de una ma­
nera determinante, en cuanto a la protección y defensa de intereses 
comumtaríos globalmente considerados. Estos derechos, de tal modo, 
sin perJuicio de ser Derechos Humanos y condiciones y presupuestos 
para la posibilidad de existencia y ejercicio de todos los Derechos Hu­
manos, son, además, derechos de los pueblos, en cuanto los pueblos 
puedan conceptuarse hoy día como uno de los sujetos de Derecho In­
t emacional 20 

18 Hi-dor Gros Espwll, "La EtiC'ada del Sistema Interamerkano de Protección df" los 
Den·chos Humanos". en Revtsta de 1.a Facultad de Derecho de la Uruvers!dad de Granada, 
núrn 3, }q85 

1'1 Idem. "Self Dete-rmmatwn and Ius Cogens", en Fundamental Rf!}hts, Edlted by An­
torno Cassese, Sijthoff, Leyden, 1979, Iléctor Gros Esptf"11. "No riiscnminacióny hble 
determiuactón como normas impeiatlvas de Derecho Internaciond.l", en Anuarro det Ins­
tituto HLSpano Luso Amencano de Derecho Intemacwnal, vol 6, Madnd, 1 YHO 

20 Eloy Ruilobd, "Una nueva categoríd en el panorama df" la subjetividad internacio­
nal. el concepto de pueblo", en Estudtos de Derecho Internactona[ en homenq;e al profesor 
M teya de la Muela, Madnd. 1979, vol 1, José Antonio Pa:,tur Ridruf"jo, Curso de Derecho 
lnternac10nat Púbhco, Madnd, 1986 
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1 I:ECTOR GROS SPIELL 

37 Este tipo de derechos ha recibido, desde el momento en que 
comenzó a hablarse de ellos en la derada de los s!"senta, diversas de­
nomlnacwnes, ninguna de las cuales logró una aceptación unán1me 
corno para quedar defmibvarnente mcorporada a la terrnmologia del 
Derecho Internacwnal 

38 Se ll"s ha llamado así. por eJemplo, derechos di" la terrera gene­
ración21 para di5bngmrlos de los di" la primera (los civiles y polihcos) 
y los de la segunda (los económicos, sociales y culturales) 

Esta denominación no sería errónea si su empleo estuviera drrigtdo 
a señalar tan sólo que estos derechos aparecen cronológicamente con 
postenoridad a la configuración mternanonal del reconocimiento y pro­
tección de los derechos civiles y políticos y de los derechos econórmcos, 
sodales y culturales En carnbw, no puede aceptarse esta termmología 
:s.1 de ella se desprende, con1o resultado del uso del concepto de genera­
CIÓn, que los derechos de la tercera han susbtmdo o suplantado a los 
de la segunda o primera ----en cuanto una generación sigue a otra ante­
nor que decae, para luego desaparecer a su vez-, o que los derechos de 
las disttnta:s. generaciOnes henen diferentes niveles Jerárquico:s.. 

Al respecto he d1rho hac<' años estas palabras, que hoy sigo concep­
tuando correctas 

Es ner esano ahriTL"lr que no debe confundirse un Intento de clasdlcación 
de los Derechos Hun1anos con un cnteno favorable a una categorización 
Jerarqmzada de ellos o a la aceptaciÓn de que poseen, en lo esencial, una 
naturaleza diferente Toc!os los derechos del homhre tienen, por razones 
ontológicas y matenales, una naturaleza Igual, aunque puedan tener ca­
racteres diferentes y dishntos sistemas de proterdñn. No es adrrusible nin­
guna Jerarqtnzanón entre ellos m puede adrruhrse el reconocirruento de 
que es lídta la vtolanón y el desconocimiento de una c.ategoria de derechos 
sobre la base de qut"" es preciso d.-u preel11lnenria a otra u otras categorias. 
Todos los Deredws Humanos, c-ualqt.nera que sea el hpo a que pertenet:en, 
c:;e InterrelaciOnan necesariamente entre si, y son Indivisibles e mterdepen­
dientes, como con razón lo ai1nnó la Resolunón 32/130 de la Asamblea 
Ge-neral de las NaciOnes Urudas. 

:;:_¡ Dtc ,.gn T J nbP V il.rgas, La Trm.sreme General IOn des Drmls de [' Homme ei la Pa!X, París, 
1 <)R5, Karel Vasak, "La larga lucha pnr lo~> Dercchm-, Humanos", t'HErCorreode la UNES 

CO, rwvkrnbre lfl77, llNESCO, Colloque sur les Noveau.x Drotts de l'Horrune, Mf-xtcu, 
.:~go::.to, l'~HO, Une f'~/Cot1f, HH0/4. Karcl Va.!->ak, 'l.K Drmt Iutnnattonal tle."> Drmts Je 
\llnmnw , Recuett rl.es Cours, AcaUé-nue dt> Dnnt Intcrnatwnal, Generahon des Drmt.s 
rl.e \' Homme, ÉtLLdes et E~sa¡.c; en l'Honneur de Jean Ptctei, Gmebia-La Haya, 1984. 
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EL DERECHO A VJVTR 155 

Es prec1so comprender que Indtcar la postbJiidad de la extstcncta de 
una tercera generación de Derechos Humanos no tmplica, en modo algu~ 
no, desconoc("'r y ohndar la necesidad de continuar Inflexiblemente. sin 
pereza y sin decaimiento. en la lucha por el re-conocimiento y la vigencia 
real de los derec,hos politicos, rtVIles, económicos. sociales y C'Ulturales. 22 

39 Se les ha denommado tambien "derechos de la solidaridad" 23 

Ta1npoco esta terminología es incorrecta en sí misma, aunque seria 
Inaceptable si se adoptara con la significación de que la solidaridad es 
un elemento constitutivo únicamente de estos derechos -que no se 
da ni se requiere-, en los civiles y políticos m en los econórmcos, so­
Clales y culturales. Hay que comprender que. como lo señale en un 
trabajo anterior· 

la solidandad sodal es un elemento necesario e Integrante de cualquter 
sistema dn;g¡do a hacer posible la vigencia de todos los Derechos Hwna­
nos La totalidad de los derechos del hornbre son derechos del ser hwnano 
VIVIendo en sonedad, y todos ellos requieren para su existencia real tUl 

medio soctal y polítKo solidario, un orden en el que se equihbren derechos 
y deberes entrelazados. y sustentados por y en la solidandad socml. Pero 
esto es así, sm peiJUICIO de que se reconozca como cierto que algunos de­
rerhos, romo los llamados de "la tercera generación" pueden requenr, para 
su eXIstencia de este elemento de solidandad con un grado de mayor in­
tensidad que otros Derechos Humanos. 24 

40 Se les ha califirado, as1mismo, como "nuevos Derechos Huma­
nos".25 A11gual que en los casos anteriores, la denominación no es in­
correcta, dado que son derechos que han surgido y han comenzado a 
ser regulados JUrídicamente, atrayendo la atención de la doctnna, con 
postenondad a los otros Pero mdJViduahzarlos sólo con el calificabvo 

:t2 Hector Gro~ E~ptell, El derecho Je todos los serf's humanos a hendidarse del pa­
tnmomo común doé" la Huma.m<iad", rn EstudiOs de Derechos Humanos, op. ctt., p 143 

2 ~ In1otme de Peter O'Btien, Relator de la Réunion d'Ex}Jetts sur le~ Droits de 1'1-Iom­
me. Les Besoms Humamnes et l'Instauratwn d'un Nouvel Odre Économu¡ue l. UNESCO, 
PariR. 1 47<.J, <im SS-7H/l 'onf &;~o. Damd Zovrl.ttn. "Contcmdo de los Derechos Huma­
uos. Ttpolngta", en Educacton y De1echos Humanos, IIDH-LtblO Ltbre, San Jo~é. 1086, y 
el Anteproyecto del Padu :::.ubre Derecho:::. de ld SuliJariddd. presentd.do a la Conferencia 
Arrnaml Harumer rHyde Park, 1979) 

24 Hé-ctor Gros Esptdl, op ctt . p 144 
:<'5 Jorge CarpiZo, 'Los Nuevos Derechos Humanos", en Le Monde D¡plomat¡qu.e, edictón 

en español. Mi'XIco, mayo, 1485 Esta tt>nnmologia la f'"mplean otros muchos autores 
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15h HECTOR GROS SPIEIL 

de "nuevos", tiene el defecto de que no se les denonúna con un nombre 
que mdique o sugiera su naturaleza y contenido 

41. Uamar a estos derechos "derechos de vocación comunitaria" no 
significa repudiar los tres nombres antes recordados. en el entendido 
y con las preciswnes que hemos hecho. Pero el rahftcativo que utiliza­
mos aquí tiene la ventaja de e!immar las críhcas que podrían aparejar 
las otras denommacwnes, destacando de manera e.._.;;pecial su natura­
leza, sus elementos constitutivos y su carácter con1unitano, y con ello 
el elemento mternacional indispen&able para su ex1stencia y configu­
raciÓn No pueden existir, en efecto. ni el derecho al desarrollo, 26 ni el 
derecho a la libre determmación,27 ni el derecho a la paz, 28 ni el dere­
cho al medio ambiente sano y ecológicamente equihbrado, zq m el de-

2
¡, Hi-ctor Gro~ Espiell, "El Dt"Tf"('ho al Det.drrollo como un Derecho de la Persona Hu­

mand", eu Estudtos de Derechos Humanos, op cti, p 167, Keba, M Baye, "Le Drmt au 
oeveloppt"mrtent commc un Drmt Je l'Homme", en Revue des D10Lts de I'Homme, París. 
vol V, núm 23. JuanAntomo Cdrnllo Salcedo, "ElDt>recho al Dt>sarrollo como un Dere­
cho de la Pt·rsona llumdua" en Remsta Española de Derecho lntemacwnal, Madrid, vol 
XXV, 1 972, Nattons Umt>s, Les Dunenstons Internatwnaux des Drmts au Déuel.oppement 
Comme unDroit de t'Homme, E/CN 4/1334. lq78, ,J/C"an Rivera, Sur le Drott auDéuelop­

pPment comme un Drott de t'Homme, UNESCO, do" 55-78/Cont 030, supp 2, Emergen­
ce du Drott uu Deve[oppement cvmme un Drotl de l'Homme, UNESCO doc 55-78 Corú 
b.:3n/8, Ltus Dí.-J.Z Müllt>r, "F:l Derecho .al Ot><>..:trrolluy los Derechos llumdiiOs", en Revtsta 
IlDH, Sdll ,Jo~¿, 1111m 4, Instituto Intel..:tmcncano de Derechos Humanos, JUlio/diciem­
bre, l qHh, Juctu AJvaiL'2' Vtta, Derecho al Desfl!Tot/.o, Lund. 1988, F V Garcia Amador, El 
Derecho Internactonal del Desarrollo, Madnd 1987, Hé-dor Gro:-. Espiell, "DCvdoppt" 
meut et Drmt rlu Dével0ppcmt>nt", e-n Albe1i Tcvoecl_jt", Compagnon.s d'auenture, París 
198H 

27 Hf.ctor Gros E¡,plf"ll, El Derecho a !a Libre DetermmacuJn de los Pueblos Aphcación 
rl.e las Resolucwnes de las Nacwnes Umdas, N<idoues Unicl.~s. Nf"w York 1979, Idem, "El 
Dt:-recho a la LtLre Determ1nacwn de lo:'> PuLhlo<> y los Derechos Humanos", en Anuarto 
de Derechos Humanos, Madud, lnsh1uto de Den·chos Humdnos, Universtdad Cumplu­
tt>nse, núm 3, 1 Q85 

2H Idem. 'El Derecho~ la PdZ Lomo un Üf'H'C'ho Humano", f'D RevistaiiDH, SanJosi', 
núm 3 ~""'llero/JUDIO 1986, A Tkhono'v, Le Dtott a la Pmx, UNESCO, 1978, Reunión de 
Expf'rto.!>, up ctt, A Lop<itka "El Ó>"rf'cho d la Paz", La. ProtecciÓn Intemacwnal de los 
Del echos Humanos Balfltlce y PerspectiVas, l INAM, Méxtco, l !-)80, Philip Alston, Le Drott 

a laPcux UNESf'O, SS/80/Conf Hflh/7, 1980, Jorge Rf'iildhlo Vanoss1, "Hacia un Derecho 
Con:-.tltuctona.l de la Paz", La Ley Bw~nos Alrt>s, 15 de mayo (Ít" 1987 

2' 1 Alexandrf' Kts.!>, 'Les ProioC'nle¡, Additlount>ls aux Convcnhons de Geneve df" 1977 
et la Prokdwu de Bkns de l'Environnt"ment", Études et Essats en l'Honneur de Jean 

Ptctect, CICH, Gmebra, La Ha)' a. 1984 
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recho a benefinarse del patrrmonio común de la humanidad, 30 en el 
marco exclusivamente interno del Estado. Requieren necesanamente 
un ámbito metaestatal: el de la comunidad internacional Los otros 
derechos, los de las dos pnmeras generaciOnes, pueden tiprficarse en 
el interior de <'""da Estado, sin peiJUicio, naturalmente, de que su pro­
moción y protección mteresen intemaC'ionalmente, de que puedan exis­
tir s1stemas internacionales dirigidos a hacer efectiva esa protección 
mternadonal y de que, en mayor o menor grado, su desarrollo y efic.a­
cia requiera de la cooperación y la sohdaridad InternaciOnales. 

42 Estos nuevos derechos, estos derechos de la tercera generación, 
estos derechos de la solidaridad, en <'amblo, a diferencia de los otros, 
sólo pueden existir en funnón de la comunidad, "sólo pueden adqurrir 
eXIstencia real mediante los esfuerzos conjuntos de todos Jos compo­
nentes de la sonedad". 31 Su e:-;encra es la consecuencia de1 hecho de 
que si no existiera esta comunidad internacional organizada hoy JUrÍ­

dicamente, e integrada por Estados, pero no únicamente por Estados, ' 2 

estos derechos no podrían haber nacido en su conceptualización Jurí­
diCa y no podrian haberse desarrollado 

43. Años atrcis, cuando ]a denominación de '"derechos de vocación 
comunitaria" no había sido consagrada aún para calificar a los dere­
chos a que nos estamos refrnendo, escribí algo en que se encuentra el 
germen de este nuevo enfoque. Creo que es útil. ahora, recordar lo que 
entonces expresé. 

Se ha dJcho, como ya vimos, que nnentras los dere<:hos CIVIles y políticos 
suponen en lo esencial un deber de abstención del Estado, los económicos, 
soc1ales y culturales Implican un hacer estatal que brinde los servicios, las 
prestaciones y los medios necesarios para que puedan existir. 

Los de la tercera generación combinan ambos elementos, ya que re­
qtueren un no hacer de la autoridad a efectos de no inhibir su libre ejerci­
cio, pero necesitan también un hacer estatal {políticas de desarrollo, de 
paz, de defensa del ambiente. etcétera). Pero exigen también una acción 
de la comumdad internacional. ya que no puede haber desarrollo, n1 pro­
tecnOn del medJo ambiente, ni paz, ni reconocmriento del "patnmonio co-

,() Hf'rtor Gros Esp1ell "El dt>rt>C'ho de todos los st>rf's humanos a bendlciarse del pa­
tnmomo f'OIDÚn d<: ld Humamdad", en Estudios de Derechos Humanos, IIDH, Editorial 
,Juñdka Venezolana, op ctt, p 1 :H 

31 UNESCO, Rumón dt> Expt>rto5, 1979, op clt .. , dor SS-78/Conf o:-w 
~2 Hel tor Gros Esp1f'll. "La idea de Comunidad Internacional'', en Estudios en Honor a 

AntoniO Truyoly Serra, Madnd. 1986 
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mün de la humanidad". n1 consiguientemente vigencia efectiva de estos 
derechos de la tercera generación, sm una acción Internacional correlati­
va. Este necesano intendonalismo de los derechos de la tercera genera­
< ión --problema dtstinto de la e uestlón de la protección intemacional de 
los Derechos Humanos encarada hasta hoy con referencia a las primeras 
dos categ0tias de derechos- es un aspecto prácticamente Inédito del aná­
hsis de los llamados "derechos de la sohdandad" Planteamos el proble­
ma. deJ<indolo abierto a necesanos estudios y an:ilis1s futuros 33 

44 Estos derechos son, al mismo tiempo, Individuales y colectivos. 
Es decir, que ser titular puede ser, simultáneamente, la persona hu­
mana y una entidad colectiva. 

Hace años se af1rmaba la imposibilidad JUrídica de que un derecho 
pudiera ser al mismo tiempo mdividual y colectivo Hoy esa obsoleta 
posición está totalmente superada 34 

45 Estos derechos pueden considerarse JUridicamente en estado 
naciente: 

Ello hace que su regular1ón JUrídica sea cast embnonana e impetiecta y 
que en el campo Internacional, aunque ya se ha hecho mención de ellos en 
algunos mstrumentos InternaciOnales y en ciertas resoluciones de orga­
msmos intemadonales. no están reglamentados en la fonna en que lo es­
tán los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales 35 

Esta regulación deriva de algunas normas Internacionales conven­
c10nales3G y de las numerosas resoluciones de diferentes órganos de 
las NaciOnes Unidas, especialmente de la Asamblea General y de la 
Comisión de Derechos Humanos, 37 que han 1do creando el Derecho 

11 Idem, 'El dert"chn de todoR los seres humdnus a he-netk:1arsc- dt>l patrimonw lo m un 
u, la Humdmdad', op crl, pp 114 145 

-, 4 ldem. 'Den'"C'hus Humano:-:, Df"reLho lntf"rnacional y Politica lnteinacional", en 

Estudtos de Derechos Humanos, op ctt, p 14, Jean Rlvero, Sur le Drott du Déve!opment 
lTNE:SCU, do( IJ5 78, Conf 630/2, Wtkl D Vt"rwey, The Rtght to Developpement as a Co­

!lecltl-e- nndalndtvtdual Rtght, G /50, 216/3 (321. HR/Gf"neve, l 9HO/ 1983, párrafos 3- lb 
-'"Hedor Gro~-> J:<:sptell, "Df"rechoo:; Humano~. Den·cho lnternactonaly PolitlC'a Intema­

ctonal'. op ctl p 14 
_.t. C<11ta de las Naciones llmtlas, artículos l. 2 y 55 Pado::, Internac10naks de DeJe­

{ hns Hun4Ul0~. aittcnlo 1, de ambos PaC'to::,, Carta Afncana de Derechos de los Hmnbres 

y dr:- lns Pl!r:-Ulns, artículos 20, 22 y 23 
' 7 Ent1e otra:-. muC'has, Dere-cho al De::,arrollo De-cW.ractón sohre el DereC'hu al Desa 

rrolln, A!->dlllblf"a General, Re~o]uClón A/ 41 / 12H, 4 de dil'tf"mbre de 1 Y86, Com¡stón de 
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Intemacional en la matena Aunque puede deCirse que el reconoci­
mtento y determinación conceptual de éstos deriva de la Carta de las 
Naciones Unidas y es la consecuencia de una interpretación global y 
sistemática de los dos Pactos Internanonales de Dererhos Humanos, 
no hay duda de que no existe respecto de ellos un régimen mternacio­
nal de base convennonal, preciso y roncreto, que enumere y defma los 
derechos protegido::,, determine las obhgaciones mternacionales de 
los Estados a su respeto y establezca un sistema orgamco y procesal 
para su protección internaCionaL 

46 Pero el proceso esta abierto y no es aventurado pensar que en el 
mañana pueda llegarse, si es necesario, a la adopción de tratados, 
convenciones o protocolos que superando la etapa declarativa basa­
da esencialmente, aunque no de manera exclusiva, en resoluciones de 
organismos internacionales en lo referente a estos derechos y a su 
protecnón y defensa Internacional 

El caracter embnonarlo, incompleto y parcial que tiene la regula­
ción normahva de estos derechos hace que la determinación de su es­
tatuto, los caracteres de la relaciÓn JUrídica que de ellos denva y la 
naturaleza de las obligaciones que resultan de estos derechos, no estén 
aún plenamente determinados en el Derecho Internacional actual 38 

Es esta una cuestión abierta al futuro, cuyo progreso y desarrollo esta 
determinado por el proceso hacia la instauración de un nuevo orden 
mternadonal 39 Pero, de todos modos, lo que no puede negarse, inclu­
so hoy, es el caracter jurídico de estos derechos y la aplicación a ellos 
del prmcipio de la necesaria interdep•endencia e indivisibihdad entre 
todos los Dererhos Humanos. 

Df'IT"C'ho~ Humanos, ResolUCIÓn 4, (XXXIII) y RPsoluc-¡fm 1987/23, Derf'cho A. la L1bre 
Dfti?rminación Resoluciones 1514 (XV), 1541 {XV) y 2625 {XXV), Derecho a ]A. Paz De­
claración sr>brf' la Pre-parac-ión <ic- la5 Soctedade~ para VIVIT f'n Paz, Resolución 33/73 
dt>l 15 ele dlC'wmbre- de- Jq7H, Declaración sobre el Dere{'ho de- los Pueblos a Id Paz, Re-­
.solurwn :lg/ ll rlf'l 12 rlf' nov1e-mbre de 1984 de Id A.sdmblea General de las Naciones 

Unidas 
~8 Héctor Gro~ Esptt>ll, "El Ot'rt"c-ho al Desarrollo como un Derecho df' la Persona Hu­

mana , op ctt., p 187 
"'9 Mohammf'd Re-djaoui. Hacra un Nuevo Orden Economtco Intemactonal, UNESCO, 

Sdlamaw ... a, 1979 
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IUU Hf:CTOR GROS SPIELL 

IX 

4 7 Hoy es imposible reflexwnar sobre estos derechos. sin señalar 
expre5a y separadamente la existencia del derecho a un medio am­
biente sano y ecológ1camente equilibrado. 40 

Ya hemos indicado. en el capítulo III, la relación necesaria y entra­
ñable entre el derecho a vivrr y el derecho al medio ambiente. 

48 Pero es tamb1én preciso destacar la relación entre este derecho 
al mecho amb1ente, con el derecho a la paz y con el derecho al desarrollo. 

49. La paz, como se precisó en el capítulo 11, es condic1ón necesaria 
pero no suficiente de la existencia de un medio ambiente adecuado y 
para que el derecho correspondiente pueda ser una realidad. 

50. El derecho al med1o amb1ente se relaciona tamb1én con el dere­
cho al desarrollo. El derecho al desarrollo no puede significar el de­
recho a destrmr el s1stema ecológico en aras del progreso material 
Pero la defensa del medw ambiente no puede, a su vez, traducirse en 
el impedimento en especial para los países en desarrollo, de luchar 
racionalmente por su desenvolvirmento mtegral La destrucción del 
eqmlibrio ecológico, consecuencia en lo esencial de las políticas de cre­
crmiento ind1scrrminado e incontrolado de los países mdustriales de­
sarrollados, obhga a reconocer la responsabllidad que esto 1mplica y a 
no negar la pos1bllidad de un desarrollo rac10nal equilibrado, contro­
lado y humano -lo que hoy se llama un desarrollo ambientalmente 
sustentable- a los países y a los pueblos en desarrollo. 

X 

51 El derecho a un medw amb1ente sano y erológ¡camente equih­
brado ha de ser garantizado, desde el punto de v1sta jurídico, por el 
Derecho Arnb1ental, tanto Interno e Internacional, fundado en 1guales 
princ1p1os 41 

40 Parrdfos ':S1 y 41 del c-apítulo VTTT, V1ctona Chipeto, "Human Righth- and thf'" Envl-
1ornnt>rtt", Les Drorts de l'Homme. 1948-1988, UNESC'O, 8-9-10 dJctembre, 1988, UNES 
CO, Ré-unwn Intf'"rttdtionale tl'Expt'rtl. :-.ur l'Approtond1ssementf'" de ld rétlexion sur le 
Coi1H_pt de D1oits de:,. Peuple:,., París, '27 -30 nnvembre lqH9, RcipportFmal, SHS-Rq/Couf 
óf12j7, p !J, p.:trralo27,b 

-1-i ~J.:tcq u e line Mor and -Dev1llier, Le D10tt de L'Enmronment. PVF, París, 1 987. Edgarcio 
Earrf'"dd, El medto Humano y et Derecho lntemacwnal, Guatt'mala, 1976, Alexancire Kiss, 
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52 Este Derecho impone un pensamiento totalizante, que conside­
re a la Tierra como un ecosistema único y que razone necesariamente 
en términos globales. 42 

53 Todo Derecho se establece para regir no sólo en el momento de 
su creanón, sino tambien para ser aplicado en el futuro, mientras se 
mantenga su vigencia 

Pero el Dere<'ho Ambiental posee hoy la característica mdividuah­
zante de que, más que ningún otro, está fundado en la necesidad de su 
plena, mmediata y eficaz aplicación, como condición Indispensable de 
que, en el mañana. pueda haber VIda humana, es decir Derecho. 

La existencia de normas adecuadas y operantes de Derecho Ambien­
tal constituye así el presupuesto para que las futuras generaciones 
humanas puedan existir y ser una segura realidad VItal en el proceso 
del deverur h1stónco 

54. El Derecho al Medio Ambiente, especiahnente el Derecho Inter­
naC'IOnal del Medio Ambiente como ya se ha dicho en los parrafos finales 
del capitulo VII. un Derecho en formación, en surgtmiento Con respec­
to a él puede expresarse lo que en otra ocasión recordamos. El JUrista 
no sólo ha de comprobar, exponer y <'ontribuir a aplicar el Derecho 
establecido. En los penados en que el Derecho se forma, es mdispen­
sable que analice la situación de hecho existente y las posibilidades y 
exigencias de su regulación normativa, para impulsar y generar el pro­
ceso de creación de un nuevo Derecho El verdadero JUns.ta no puede 
ser sólo un esclavo del Derecho vigente, es también un creador del 
nuevo Derecho que vislumbra las necesidades de hoy y del mañana y 

"Le DrUit df" 1 Envirormt>mf"ntc", ea Per un Tnbunale Intemazionale dell'AmbLente, Guiifn?, 
1990, M]('hf"} Prieur, "Le Drolt International de l'Envrronneuwnt cst-il un droit nouvf"aU?" 
en Per un n·tbun.ale, op ctt., P Luncl, P Braun, P Flandm ct P TIXif'r, "Pour unf" histoire 
du Droit de l'Environnf'"ment", en Revue,Jundtque de l'Envtronnement, Strd.'>bourg, 1986, 
1, el t'XC"cleute mforrnc- presentado a 1,.:¡ Iuternat10nal Ldw A<>soc¡atwn !58 CoHferenc-c). 
Mamld (1978), '3obre Legal A'3pectoftht> Couservdtmn ot the Envtronmeut"por el Cormti' 
presidido por el profe~or R St J MciC'donal, del quf" fue retlddor el profesor H F Külz, 
constituye- un agudo análisis del kma df"l dere(ho amhkntal, quf' incluyt> una exhaush­
Vd L1bhografia fReport of the Ftfty E1ght Couferf"nC'c, 1 g73, pp 3FI3-422). d artículo de 
Luthdr Gunrl.ling, "Environment aud mtf"mat.J.unal Law ',La Hdya, 1 q75, y los l1h1 o~ L A 
Teddff andA E Utton {eds.), Internaltonal Erwtronmental Law (1~74), J Sc...hm"!dcr, World 
Publtc 01 der and the Envvonment· Towards and In ter nattonal Ecologtcal Law Wld Organt" 

.wtlon (1 gyq¡, A L Sprtngn, The Intemattonall.aw ofPollutLon 
1:..! EnriLO Alleva, "Scienci Bmlogtche e Dirttti dell'Urndnit8" en Il Dl!"ttft Humant fl 40 

Anm della Dtchtaraztone Umversale, Ce-dam, Padud, 1 g87 
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16:l HÉCTOR GROS SPIELL 

el papel que el Derecho ha de jugar para encararlas y contribuir a re­
gularlas, con espíntu de JUsticia y de audaz creativtdad. 

56. Este Derecho esta llaiTiado a productr, por su carácter mismo y 
por el momento angushoso en que se ha de concebrr, elaborar y apli­
car, un efecto y una transformación enorme sobre todos los c2pítulos 
del derecho positivo, tan importante o mayor que la que se produjo en 
las últimas décadas, en especial como consecuencia del Derecho In­
temacional de los Derechos Humanos 13 

XI 

57 La cueshón ambiental concierne globahnente a la Humanidad 
entera Es por eso que se ha acuñado a su respecto la expresión coTTUTIOn 

concern of makind usada ya en la Resolución 43/53 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas de diciembre de 1988, y que podría 
traducirse por "interés común de la Humamdad". Esta expresión, que 
ha stdo analizada en todos sus sentidos y proyecciones por el Grupo 
de Expe1ios reumdo en Malta del 13 al 15 de diciembre de 1990, y del 
que fue redactor el profesor Antoruo Cano;:ado Tr!ndade, es distmta en 
su significado a la fórmula "patrimonio común de la Humanidad" na­
cida y referida a casos concretos diferentes y está unida, en cuanto al 
concepto que expresa, a las nociones de obligaciones erga omnes y íus 
cogens Erúatiza, asmnsrno, la necesidad de un adecuado balance .. entre 
los derechos soberanos de los Estados con los intereses de la comuni­
dad internanonal con respecto a la protección ambiental" (Principio 
21 de la Declaracion de Estocolmo). 

58. En un reciente trabaJo se recordaba, con razón, que "la crisis 
ecológtca es, en pnnctpio, un problema moraL Es la nnagen misma de 
la falta de respeto a la VIda, como se puede apreciar en muchos com­
portamientos contaminantes" 44 

Este determinante humano, moral y espiritual de la cuestión ecoló­
gtca no puede olvidarse nunca. Con verdad, Juan Pablo 11 decía re­
nentemente; 

4..\ Héctor ll-ru~ Esptell, "El Dt>rec.ho lntt'ntactonaly los De-rechos Humanos", en Estu­
dws sobre Derechos Humanos, ErhtonalJuridica Vent'.zolana, Caracas, 1985, pp 24-43 

41 Iués Rodríguf"Z, "La cue-st.lUn eeológKa, una responsdbilidad de todos", en Revtst.a 
Dtp!omattca, Muntevtdt>u num 9, 1990 
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El problema ecológico ya ha cobrado unas dimensiones que obligan a re­
tle:xiOnar con atenc1ón y a comprometerse activamente, no sólo en el plano 
de la ciencia, sino también en el de las decisiOnes políticas En la raíz de 
este dramát1co problema se halla en muchas ocasiones ww.concepcíón del 
mundo y de la persona hLunana inspirada en un profundo egoísmo. No se 
podrá recuperar el equihbrio ambiental si no es volviendo al genumo con­
cepto de dommio del hombre sobre el ambiente. Como rec-ordé en la primera 
encíclica de nri pontificado, el sentido esencial de esta realeza y de este 
domm10 del hombre sobre el mundo visible. asignado a él como cometido 
por el mismo Creador. consiste en la prioridad de la ética sobre la técnic..a, 
en el primado de ]a persona sobre las cosas, en la superioridad del espíntu 
sobre la materia (Redernptor Hommis 16). 

El problema erologico, por tanto, se refiere al mismo tiempo a la natu­
raleza y al hombre, y no !'.e podrá a k anzar una adecuada defensa del 
ambiente s1n promover al rmsmo tiempo una acertada ecología del espiri­
tu. Sólo con esta perspectiva más ampha lo que se programa para el res­
tablecimiento del equJlibrio amb1ental al servido de la vida humana 
podrá alcanzar plenamente los obJetivos deseados. Por consiguiente, será 
importante que los rongresos y las a'5aiilbleas dentíficas se muevan a la 
luz de la conVJrrión nmtivada de que el progreso tecnológico o se onenta 
al progreso de lactvU.i.?.:aclim, es der1r. de una VJda a la medida de la perso­
na humana y de su dignidad. o puede volverse, como ya sucede, contra el 
lwmbr·e 4'l 

59 El Derecho Internacwnal ha dejado, progresivamente, de ser un 
Derecho destinado a regular de manera exclusiva las relacwnes entre 
los Estados para transformarse en un Derecho ding¡.do también a apli­
carse en el mtenor de los Estados para garantizar los derechos de la 
persona humana. 

Por eso. aunque no es necesano adoptar otra denorrunación. si se le 
da a la expresión Derecho Intemadonal un nuevo y renovado contem­
do, han surgido en los últunos años iruciatlvas para darle un nombre 
más acorde con su naturaleza o sustanCia actual, por ejemplo, Dere­
cho Transnacional. 46 

60. Ahora la C'Uestión ambiental plantea, con renovada fuerza e In­
tensidad, el unperahvo de este carácter global y ornnicornprensivo del 
Derecho Intemacwnal, lo que debe tener también romo objetivo regu-

45 Discurso en el Congrt>so organizado por la Asodac1Ón Omrna HolJlltll, f'll L'Ossema 
tore Romano, edictón española, 23 Je st"phembre de Hl9fJ, p 2 

46 Phihp C Jessup, A Modem Law of NaHons, Anchor Books, Nueva York. J !J68 Por 
eJemplo, la designacion con el nombre de Derecho Transnacional 
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lar conductas de los individuos y no sólo de los Estados y de los orga­
nismos intemaclonales. 47 

Readquiere así el carácter original del Derecho de Gentes, en el sen­
tido vitoriano, como el Derecho destinado a regular la vida de la comu­
nidad mternacional en su conjunto, vislumbrado conceptualmente 
por FranClsco de Vitoria, que está en el fundamento y en el fin del Ius 
Gentiwn. 48 

47 Con rd.ZÓD ha dKho Rt>né Jean Dupuy "De cejmt, lajon.ction du droit mtemational 
se dtversifie alors que. dwt.s le systeme classtqtre, H apparatsSmt .surtout comme un drort de 
procédure, propre afacihtter les relatton.s entre État.s, t[ es au.ssi UUJOUrd'hur un drOLt 
réglementatre, défuu.ssant le comportement attendu des gouuermemen.ts pour assurer ta 
protectwn. de l'enmronnemen.t comme tout, aussí bren, pow prévemr la dúJ'i..ts1on des épr.de­
mtes" (l.e9on In.augurale au College de France, Chatre de Drort In.ternatl.onal, ven.dredt. 22 
jévner l ()80, p 13}, 

48 Héctor Gro~ Espiell. "En el IV Centenario de Hugo Grocio El nacimiento dd Derecho 
df'" Gentes y la 1dea de la Comunidad Internacional", en Estudtos en. hon.or de Antomo 
Truyol y Serra, op. ctt., Madrid, 1986, Héctor Gros Espiell, 'Vitortay América", en Revista 
Española de Derecho Internacional, 1984, l, p 35 
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